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DIARIO DE, SESIONES 

nE LAE 

CIhTESGENERALESYEXTRAORDINARIAS, 

SESION DEL DIA 28 DE DICIEMBRE DE 1810. 

Se leyeron por primera vez Iza Actas del dia anterior. 

I3e did cucnkr de una repreeentacion del Itktplé8 del 
palacio, en que solicita que la junta que entiende en SU 
cansa la abrevie y coneulte luego á las Córtes, para quedar 
011ant0 antes justificado au honor. 

El Sr. CANEJA: V. M. ha nombrado una junta que 
juzgar6 al Marquéa, y él tambien la pidió. Que pase d di- 
cha junta la representacion, puea V. M. no sabe las difl- 
oultadw que esta ha tenido, ni el hkqU68 lti dice. 

El Sr. ARlh: El Marqués del Palacio pide bien, y se 
queja con justicia de esta dilacion. Eae tribunal juzga en 
nombre de V. M., y así no hay inconveniente en que, re- 
mitiéndose&& recurso 6 la junta, pregunte en qué estado 
fhne la cauca, puce V. M. desea saberlo. 

Se acordó que pasase Q dicha junta, recomendando la 
brevedad. 

Se ley6 un oficio de la Regencia, en que retlriéndosa i 
una reprcsentacion del intendente de Extremadure, mani- 
fi8h la necesidad de proveer la ttwcrería de aquel ej6rcito 
que h8ce dos tioa sirve B. Francisco Pemandez de la Pe- 
ña, ceparbndole do la recaudacion de arbitrios de cowoli- 
drcion. 

. 

El Sr. CASTEI,I&: La tesoreria que ae pide ae pro- 
ve4 (8ti provieta, y ai no va al16 el teaorerc, véae6 eU qU8 
consista. Lo que quieren ca hacer embudos J piaardías, 
MrWe no eeth l c-cwtumbradoa á hacer otra cosa, en per- 
juicio da la Real Hacienda y de V. M., como en breve lo 
bd VW- Loa dos tesoreros antiguos eran Peña y Ovalle. 
htc ) Por el csr&ter de central, no deeempefiaba la teso- 
reir, PWc tampoco la dejó: DO sé si le acomodaria el su& 
dea% ello es que se fu6 con la prebenda 6 Sevilla. Es - 
ta& YO en Badajoz, MI hizo presento al Consejo de Be- 
-que la provincia era grande, lw negocioa muchoz, 
y !3- DIo podh desempeñarse la twrería en aquelloe tér- 
~ Vo kve grandísima parte en que ae proveyera, y 

he oido decir que el agraciado ez uno deCeuta. Conocien - 
do que aquel cargo tenis mucha resp0nsabilidad, y no se 
podia confw á cualquiera, proveyó el Consejo de Regencia 
que ee nombrase uno que auxiliase d Peña continuando ce. 
te, y la coea iba bien; y hubiera ido mejor si aquella ve- 
nerable junta se hubiera propuesto el bien de la provincia 
y de V. M6. 

El Sr. AlUlb: Señor, como V. hl. pidió al Conaojo de 
Regencia que le pasase una nota de todoe loa empleos que 
vawen antea de proveerloe, lo hace ahora reepecto á la 
tesorería de Extremadura. Ea preciao conteetarle, J una 
vez que supone eer ese emplso necesario; esto e8, de loa 
que no deben euprimirse, que lo provea. 

El Sr. POLO: Señor, ai no eatuviera Ciert0 el Consejo 
de Regencia de que eeti vacante 1s tesorería, no coneulta- 
ría á V. Id.; pero puede zar que el nombrado 6 haya 
muerto 6 no haya admitido. 

El Sr. PIERDZ DE CASTRO! Lo que ha obligado 6 
esta providencia de que el Conaejo de Begenc.ia paee una 
nota de loa empleoe, no ha eido preciesmente para que 8e 
suspendan todoa. La iakncion de 1s~ Oórtee fué para BU- 
primir los que fuesen inútiles, y por eso ae dijo; cuando 
vaquen los empleos, habr6 de dar aviao á V. M. 1s Begen- 
cia dleo 881111, y si son necsaarioe. 

Se resolvió que la Begencia provea Ir tesorería, y en 
cuanto 6 lo den& tome la resolncion conveniente. 

Sa ley6 una repreaentaeion de don Lorenzo Calvo, pi- 
diendo se le dé posceion de la Escribanía de Cámara del 
consejo de guerra con que le ha agraciado 01 de Regencia, 
y á que se ha opuesto el de la Guerra por medio de una 
consulta. 

El Sr. VILL AHUEVA: El no puaeer un empleo ya 
concedido es qaebrantar la ley; y así pido que pace d la 
Regencia para que la mande cumplir. 

El Sr. WLLEGO: Seííor, ni la consulta ni el memo- 
rial necesitan reeoluoion de V. M. Esti laa Córtea for- 
mando el aSglamento para el Poder ejecutivo, en el cual ae 
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trata de determinar 6 quién toca proveer los empleos de 
todas clases. Allí ae verá si el Consejo de Guerra tiene la 
facultad de conferir los deetmoe del mismo consejo, J e* 
particular la escribanía de auue trame 

El gr. QUINTANO: ps, Señor, entiendo que lo hecho 
haeta aquí no debe servir de ejemplo para 10 venidero. 
ESte sujeto estaba nombrado por la Regencia, J aBi Be le 
debe dar posesion, siendo aquella autoridad expedita Para 
este nombramiento. 

El Sr. CAlEJA: Señor, Bi efectivamonte esti aquí 
pendiente como he oido la consulta del Consejo de Guer- 
ra, podria unírsele el memorial; porque iqué haríamos 
ahora con pasarlo tí la Regencia? Esta ya le ha nombrado; 
la dideultad esti en que el Consejo de GUBR~, validode 1aB 
prerogativas que tiene para nombrar, no quiere dar our- 
so á le drden, J rsí podris pasar eete memorial 6 IS co- 
~sion de Justicia, donde es regular pare la consulta. 

El Sr. VALIENTE: Los Consejos antes ttmian dere- 
cho y facultad de nombrar por sí; pero ahora no está cor- 
riente esta prerogativa. El Consejo de Regencia hizo ya 
el eorreapondiente nombramiento: el de la Guerra no 
quiere darle el debido cumplimiento. iQué tiene que ver 
la diviaion de poderes con esto? El Gobierno ha nombrado 
persona que le parece conveniente á BU desempeño, y lo 
ee efectivamente. Debemos dejarnos ahora de prerogati- 
vas, porque no estamos en este cago. Y así me parece que 
debe volverse al Consejo de Regencia. 

El Sr. HUERTA: Me conformo con el dictdmen del 
Sr. Valiente en el oaso de que no haya Mas motivos par- 
tioulare8. 

El Sr. LUJAN: Iba 6 decir lo-mismo; peie hay oon- 
aulta Pendiente. Pido, pues, que no se resuelva luego, 
Bolo porque lo pide el interesado. En los Conrrejoe hay 
nombramientos que hacen por sí, hay otros que hace la 
eobenrnia. tinase 6 la consulta errte memorial, y despuea 
veremos qué dioe la comiaion adonde vaya. 

BI Sr. GORDILLO: Pace enhorabuena al Consejo de 
Regenais, per0 afitídasa que si no hay otroe inconvenien- 
tea ae lleve 6 efecto la posesion del interesado. 

El Sr. LUJAR: Señor, loe decretoa hipotéticos siem- 
pre ron males. 

El Sr. MQUELLES: Ssñar, eata 86 una prueba mas 
de los inconvenientes de loe recursos que se hacen vana- 
mente aquí sia IS debida joetiflcacion. Es menester oir al 
Consejo de Regencia. El señor pre0pinante ha dicho muy 
bien, que 110 se deben dar deeretw hipotéticos, que siem- 
pre son malar. Ademis no cabemos si d Concejo de la 
Guerra Oendri cl derecho de hacer estoa nombramientw, 
y es neoesario entwakae bien de esto, porque la parte po - 
dr4 haberle omitido por malicia 6 por equivocacton; y así 
IIM pareoe que debe pasar al Concejo de Regencia para 
que haga el uso conveniente. 

El Sr. Dh2IWA: Bate interesado tiene hecha la 
gnoia, está provisto: ipor qu6 no se le ha de dar poso- 
sion? Este oaso está fuera del Reglamento que se intenta 
adoptar segun la diviaion de podsrea. Llévese á efecto el 
nomb-iato ein perjuicio de los antecedentes de la con- 
mh que se ineMa. 

a Sr. PmBBRIfft Señor, sin hablar de consulta, ni 
decir asin perjuicio de ella, ‘ni de SUS ant-ecedentes,o pa,- 
rme que 10 que ddw hmse en este caso es enviar el 
memorid 6 la Regemh para que hw el UBO conveniente. ) 

Enahenbe, 88 VOt6 9 8COrdó que pase al Consejo de 
Regencia para que cin perjuicio de IS o~ns~lh hecha por 
el de auerra sobre sue atribuciones, melva lo CopTe- 
niente. 

Se ley6 el parecer de la comision de Guerra sobre la 
consulta de la Regencia, en brden á ampliar el indulto de 
los desertores en 18 parte en que dispone que los cabos J 
sargentos queden soldados rasos. 

El Sr. AflkEl : Cuando se discutió este punto del in. 
dulto no habia todavía una consulta á V. M. que favor+ 
ciese á los cabos y sargentos. Yo siempre he sido de opi. 
nion, que V. M. debe dejar mucho ensanche en este ponto 
para estimular que vengan en gran número los que sir- 
ven al enemigo. Muchos de estos sirven, 6 porque el ene. 
migo les da un destino con que subsieten, 6 porque temen 
que hau de ser castigados si viniesen otra vez ac& Y no 
dudo que vandrian muchos mas si supiesen que habian de 
gozar igualea sueldos y destinos que los que tsnian nn. 
tes de irse á Francia, sin verse como ahora en el duro 
lance de bajar á soldados rasos. Por lo miumo cree que 
vendrán ménou Bi no se amplía el i&&o. Alí conriwe 
que ae trate de dar todo el ensanche posible, y no haya 
rebaja de sueldos B lo menos; pues en cuanto á la antigüe- 
dad, luego Be verá si conviene tarubien devolvérsela para 
evitar rivalidad en loa cuerpos, Opino, pues, que ae re- 
voque el indulto en eata parte, y sea V. M. muy indal- 
gente en ello. 

El Sr. ESTIbAN: Señor, en mi provincia de Guada- 
lajara se repartieron muchas proclamas por la Junta, que 
eran una especie de reglamento convidando g loa solda- 
dos que servian al enemigo 6 que vinieran, J esto pro- 
dujo muy bnenos efectos. Se les decia que la madre Pi- 
tris idolatraba B sus hijos, que los recibiria en su se~.N 
con toda la generosidad posible, qQB les abrazaria JW 
complacida y olvidaria todo lo pasado, que les conserva- 
ria IUY g&doB y sueldo. Todo e14to causb veatajrs taJI 
grandes, qtle desde el m%?B de Mis se han pasado ma8 de 
600 hombres. 

Señor, un español B,quien 10s enekgW Comunes ba- 
yau puesto con violencia 141 armas. en la ffiano, no ef 
acreedor á o&&igo blgano. 236 faltaria 8- tuda ptilítica, 81 
PO le trataee con rigor. Además, iqu6 venta@ tendria en 
potre espaaol que &epua de haber pasado trabajos Y Pe’ 
ligros para unirse d nosotros, encontrara ia igaomiaia 9 
el atraso por todos medios, quedendo abatido á nn estado 
m%e humilde que el que tenis antes da haber hecho eS- 
fuerzo alguno heróío? Así, Seaor, vab mbs que pe$emas 
en benignidad qua en rigor, para sacar todo el fruto ds 
los enemigos. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, cuando se trató eate 
asunto, le discutiá V. M. poy espacfo de muchos diasCo* 
detencion y exámen maduro. La comieion no expone aqni 
~ZO~%S nuevae que no se dijesen entonces. Además, BD 
aquella ocaeion V. Bd. tuvo por conveniente MpS raree db 
todo8 loti UWI~OS r&titrod d Mdenda, y aquella IW’“- 
oion ea In que debe darnoe una regla flja en este particular’ 
p0’Qne que la deseroion sea grande en Guadal@&, ti 
prueba que debamos abandonar las reglas establecidas; ’ 
ufd Y@ BOJ de opínion que &e sobresea en el prtieul”# ’ 
a&UatimO8 109 tdtajoe‘de la OomisiOn de &lOrfl sebrd 
ia8den6ia, astatillo entre tanto.6 10 d&arcrdo por v. 35 

los indultos, 
Bf Sr. L¿WUHA: ta duda que se ha de sdw’å] 

fli del mismo mode se ha de juzgar 4 10s que deserte’ 
Pafe enemigo, qw Q 1613 que e&án 0cnlt0ti en 61 iihre* ‘Or 
10 demás, WY de1 diettímen de la comision. 

El Sr. GIALLILOH): Ea esta materia estamos de cuer’ 
do, prq\@ en el indulto hay 111~ gradiaeion entrslos d’ 
@% J 88 perderia xtl deM& äquiiibrio é ig ualdad de ” 
‘ley si ak3riramo~ el dictámen de la comisiou. 
I El tik QCR~WA~A: ,géfh, 50 hry.dada q*e’ Wu 
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srsn fuerza las razonw de algunos preopinantes, que he- 
nrio& oido con basiante exteneion; pero sin embargo de 
qce e& Junta de Guadalajara viene reclamando alguna 
mcdiffcacion en este capítulo del indulto, y que quiere se 
amplfe, ‘yo, consultando los tienes que traeria e3to y el 
gravfumo inconveniente de desigualar la proporcion del 
más y del menos en la clasificacion de los delitos y 
otros inconvenientes, juzgo que debe quedar el artículo 
‘co~~‘eSt%. i 
. Be &soi&q.úe subsista el artículo del indnIto confor- 
mne’af dictámen de la comisíon. 

, $1. 

* Tembie’n sé “aprobó. otro de, la misma’ comiston ‘pde, 
alabando el celo de D. Padro José Contreras, autor de un 
.reglaménto patri6tico para un alistamiento general, cree 
do ‘áiber darse curso á-este expediente. 

” En Begi&iael Sr. Llano hizo’ la proposicion ‘siguiénte: 
cQue dirigiéndose muy principalmente 1a solicitud 

nacional B la mejora de la disciplina y organizrcion del 
ejército, encarguen las Córtes muy particularmente al 
Cotisejo de Kegencia que forme á la mayar brevedad el 
plan de reforma, mejoras, altericfónes de las ordenanzas, 
y damás que juzgue conveniente en los,,ejércitos, pan fi- 
jar la victoria en ellos, rzcurriando á -las Córtes para 1~s 
puntos que necesiten sancion, HI el concepto de que las 
Córtes, vioto el entusiasmo y ardor patriótico que anima 
tí la Nscion, no omitirán medio alguno de cuantos estén 
en su ,arbitrio para dsr B la defenss nacional toda la ener- 
gía de qPa es~susc~ptibie.~ , 

-’ Leid8’tia proposicion se ‘presentó en Ia barandilla, 
previo el permiso del Sr. Presidente, el escribano D. Fe- 
~biaaó~Birai!ha,~p8ra uotifiear á S. M. lá introdubdton de 
1% seghdi suF&&& en el coneejo de Indias por parte 
de D. Miguel’ktarces, sobre un legado de 100.000 pe- 
sos, hecho por D. Fancisco Antonio Linares. El escriba- 
no hizo ademan de hodillarze: mas el$r. Bébera J otros 
fli’ks. Diputados pidieron que notiklcase en pié. Así resol- 
vi6 unániuieniente el Cbtigreso la duda que se suscitó con 
motiva deeste acto niievo, y el Sr. Uallego aÍTsdi6: aEl 
e@aficd nc debe doblar la rodilla sino á Dios y en aatos 
de religio :> 

Hecha la ‘nótificacion, dijo el Sr. Pmidentc: S. M. 10 
ha nido;‘ 9 el escribano se retirb. 

Se pasó á tiontiúuar la disCasion del reglamento del 
oaf@jo de Regencia, y se ley6 el p4rrtio primero, ar- 
%~lo X0,’ del capítulo 111, CQ.M dice: 

aE1 Consejo de Regencia no podrA <deponer 6 10s mi- 
afaros dklrm T&nales Supremos ni inferíores, ni de - 
W @eCes subalternos, sin causs justificada; pero podrd 
@usdsnderfos cori justa causa, dando parte de ello 4 las 
%tefs aates de publicarlo : ‘tampoco podrá; remover- 
h d &IJ$ de t s ., a uros contra su voluntad, aun@? EMI eo~~ 
I”““..) .’ 

ffJ Br. @OMEZ BERNAHDBZ: Señor, entiendo que 
l”s’ sfioreb de la comieion han tratado este punto como 
e”neaponde’; J @ue en él se hallan comprendidos todos IOS 
C~F’Pe~~‘la Elaridád con ;lae han querido exp!icar el 
*hriti’ha& que jo eticnintre alguna cma que necesite 
&&&&*.~ T *, 

resxon tos puntos de qtie habla el artictiloi- 
@&‘-d~-‘k$k?ion de empleados; segundo, de BUS- 
wd; ‘teiceio, de remocion 6 prornocion. 

fc& iii b&~ero eé habla de la prioacioa, y dice que nu 
w ‘l;f’%ít&ejo de Regsncia privar 6 .dsponar 5 nfnguU 
-“thl~mpl8o~,, 08888 j’úatibordr I BskprQjKmi- 

cion’ es’tiuy krcinta, aunque yo la entiendo del modo que 
puede producir su efecto. Por causa justificada entiendo 
que quíeren decir Jos seiicres de la comision causa termina- 
nada con sentencia ejecutoriada. Esto quiere decir «CCCIL- 
sa jzUl@cada, l pues mientras el proceso estl pendiente, 
bien sea en prueba d en alegato, no tenemos sin sentencia 
causa justificada. Por consiguiente, me parecla que al 
‘mismo.tiempo iue yo entiendo que éste fuá el dictámen 
de la comision, dabe explicarse más diciendo que el Con- 
s~:jo de Regencia no puede proceder á deposicion de nin- 
gun magistrado 6 juez, ya de tribunal superior, ya de Au- 
diencia ó subalterno, sin que haya habido causs justifica- 
da 6 s%tencía pasada en autoridad de cosa juzgada; por- 
que mientras tenga algun recurso ordinario al ,menos, no 
se puede proceder. 

En el eegundo punto de Que habIs el artículo, que CE 
la aeuspension,,. no dice causa justificada, sino «causa 
justa.» Esto ofrece alguna dificultad; porque cLusa justa 
la podemos considerar, ó en sí misma, 6 como proceden- 
cia de a!guna sumaria. Esta causa, aunque ella en si sea 
justa, con respecto al juez 6 autoridad judicial, podrú uo 
ser justa. Y así quiere decir que 6 Ia suapcnsion con jus- 
ta causa ha de preceder un sumario 6 alguna justifica- 
cien; y aun en este caso no hay suficiente motivo para 
que el Consejo de Regencia le suspenda, sino que es ne- 
cesario que consulte & V. ti. con testimonio del sumario 
J delito, antes de verificar la suspeosion. Porque siendo 
esta una verdadera privacion, aunque interina, hablándo- 
se de ella y de la justa cansa, debe ponerse con <causa 
justificada, * justa verdaderamente, 6 que la haya prece- 
dido un sumario, p que conste antes á V. Dí. 

El tercero y último punto tremocion 6 promocion~9 
ei quiere decir que no pueda ser promovido ningun juez 6 
empleado, no pidiéndolo él mismo, tiene algunos incoove. 
Gentes, así con respecto al nombramiento, como con ree- 
pecto á la causa pública y privada. Porque si e! Consejo 
de Regencia ve que interesa que un juez sea promovido do 
una plaza 6 de un pueblo á otro, so10 porque él no quiera, 
jno ha de ser promovido? Pues qué, &a dc prevalecer 
más el bien particular de este interesado que el de la cau- 
sa pública? V. M. sabe que hay ocasiones en que .no con- 
VieA que un sugeto esté e?i un empleo y no se le puede, 
sin embargo, remover, quiero decir, no hay motivo en- 
tonces de seguirle una causa, 6 formarle sumario. Por lo 
mismo, en este capítulo me parecia 6 mí que 80 deberia 
decir que el Consejo de Regencia no puede promover con- 
tra su voluntad B ninguno,, sin que antes de la remocion 
6 promocion lo consulte á. V. M. por informe, exponien- 
do las causas que le asistan para promoverle 6 para que 
no continúe en el empleo anterior. Con estas tres modifl- 
caeiones que he insinuado, quedaria bien explicado lo que 
los señorea de la comision dijeron en el principio, quiesee 
sin duda lo concibieron todo con más claridad que yo, -J 
por lo mismo excusaron otra axplicacion. 

El Sr. QUIaTABlA: Yo juzgo que las dos primeras 
partes de este artículo DO pueden ni deben Ber 1~6s que 
una; porque cuando un ministro de un Bbunal superior 
6 juez subalterno, 6 sea quien se fuere, de ,quien habIs 
Esta cláusula primera, llr@ al caso de eetar comprendi- 
do en a!guna causa justificnda, puede ser de dos mane- 
ras: justificada aegun comunmente se entiende, y Iju~tifl- 
cada pata el Coneejo de Regencia, el cual crea con justi- 
cia que txe debe eeparar al tal eugeto. Yo juzgo que el 
Consejo de Regencia nunca debe dar lugar 6 que un mi- 
ni@0 qae 88 halla COR una Csusa, en víspera de ser ju,. 
tífbxda, 10 llagae @ta jurtidarcion i encontm ea al em4. 
#so qas ont4 ml dorsmpmdo, Df@ que al” tr rmtt, 



ciente ama para proponer á V. M. la eaepension; así W 
conserva la regalía de IRS Cbrtes y ae asegura que no haY 
arbitrariedad en el Consejo de Begmda; Y digo Que de 
este modo las dos primeras parta8 del artículo n0 hacen 
mas que una. 

~~ cuanto á la tercera cláusula, ea constante que mu- 
chas veces, aunque es difícil probar las picardfas que 
han hecho 10s magbtrados, suele suceder que, par8 cas- 
tigarles, se les da un aacens~ mayor, y &í te doy ese 
castigo: que suele ser para quitarle del medio, con lo que 
Be premia bien al que es acreedor á un destierro 6 casti- 
go mayor. En otros sucede muy al revés. Hay 8ugebS 
de mucho mérito de algun tribunal, que 80~1 tan buenos 
que estorban hasta el hacer mal á los compañeros, que 
801.1 de otro cuño en BU misma casa. A aquello6 primeros, 
aunque era difícil 6 imposible probarles delito alguno, se 
les ascendia para quitarlos de en medio. Suele ascender- 
se tambien por intrigas; y esto más importa al que 10 pro- 
mueve que al promovido. De todo infiero que los ascen- 
808 unas veces son útiles y otras psrjudican; J así acaso 
podria añadirse, para contestar 8l señor preopinante lo 
que ya han previsto los señores de 1s comieion: asiempre 
que no lo resista la parte. v Esto mismo podria consul- 
tarse á V. M. para que conociese la causa de la reaisten- 
cia de algnn empleado ascendido por la Regencia J los 
motivos que ésta tenga para cmceder al ascendido una 
gracia que acaso es justicia respecto al bien público; así 
creo se concilian ambas di5cultades, la de la comision 
y la del señor preopinante, y siempre V. M. será el que 
decidir4 de la resistencia de qna y de la rewocion que pro- 
pone el que le asciende B BU pesar. 

El Sr. &pER: En mi concepto debe euprimirse la úl- 
tima parte del período. L+ historia de todos los tiempge 
prueba haeta la evidencia que ea todas las naciones los 
empleos, lejos de habe+ despreciado, se han ambiciona- 
do, y que siempre se ha tentado la circunspeccion del Go- 
bierno con la pretensíon de los empleos. Por consiguien- 
te, me perece que será raro el caso en que unq no quierq 
#er promovido; pero si sucede, es preciso que la autori: 
dad snprems de la Nacion entienda en ello, 90 permitiaa- 
do que una persona se resista8 un empleo en que pudiera 
Be1 btil ; porque esto seria resistir 6 la p$u&d del Sobe- 
rano, que no quiere hacer nn bien B la persona, sino al 
Estado. I+Jr una mkima que dice IroWea gclstiwur: quie- 
re decir, que siempre ea menester elegir 4 IOS que rebu- 
fian los empleo& Lp centrari ‘eeria en .cierto modo cogr- 
tar la facultad q& tiene el Poder ejecutivo de dar los 
destinos Q la8peaonae qu$ tenga por conveniente. Aai me 
parece que no debe ponerse eeta última parte como e&. 

Lo mismo ae ha de entender respecto de la remq- 
cion, la que, siendo para uq destino inferior, nunca de- 
&& hacerae sin uauaa justifioada, por ser un caetigo, CO- 
mo 18 SwpBn8ion, Mas para deatino igual & Bupetior, debe 
Ia kpcia tener facultad y hacer lo .que crea con& 
niente. 

El Sr. CT: Señor, en punto 6 remociones, Qntign- 
dc muy bim que algun+s veces importar& SI C&scjo dc 
RcFJncia mU&r 6 un sugeto de un destino & Otro por -el 
bien público; Y entonces, añadiepdq que cuando haJa dc 
hacerlo lo consulte Con V. M., me parece que queda Ia 
Cosn arreiW% 9 al miamo tiempo se co~~s~rvar& la iJe- 
Ndad del Particular y la utilibd pública, un enant 4 
laS otras doa Parf@s del 8rtícqlo, 4 quién puede naarme 
Ve Para ge$ uno depuesto FM necesita caqaa jubk y jue- 
tiffcada? Eh eb Cwa, Q que precedq swwip. c+w~ 
fuf~b Para eunpcnder, dgunw qeqe, gu&e 8, oanaa ‘& 
w prqq$ rJin su=ro d~wti8&& &ulD’~~g# 

qy haya ~9 oorrc@dor que se? N viato en el pueblo, 9 
que por esto deba convenir que salga de él, aunque sia 
culpa suya; entonces debe tener facultad el Gobierno pa. 
ra removerle sin necesidad de hacerle sumario. Ade&, 
tendria prezente la comision que puede haber jwke au. 
sw, sin que aea fácil reducirlas 6 sumario. Loe que hemu 
estadoen provincias muy diabntes de Ir capital, y pzrt,icp 
larmente 108 amwicbncs, hemos llorado mil defectoa en lon 
pueblos, así por corrupciones Ú otroe vicioa de loe wiz. 
tcad08, que no ca fácil enmendar por los gritos de loe i~- 
felices injuriados, que estbn tsmbien bajo au férula y no 
se atreveu 6 representar, porque tal vez aufririan una p8. 
na por habar dicho una verdad qae conviene 5 BU Pítria. 
Por esta razon ha dicho Ir comieion qus, pudiendo tener 
el Gobierno noticias reservadas que hagan ana semi- 
prueba en juicio de que es un hombre de mala conducta, 
ó que ejerce mal BU destino, puede la Regencia suspen- 
darlo, aunque no deponerlo, por aquel perjuicio qw pw 
de trser, y así digo, h&galo presente á las Córtaa p+raqna 
vean ésgtas los motivos que ha tenido para la auspeneion; 
porque ai BB aguardase á que la causa estuviera jaatiflcw 
da, resultaria que muchoe males no podrian evitarae do 
pronto sino hasta pasado mucho tiempo; J raí soy de la 
opinion de la comision. 

El Sr. LIJYAN: Señor, creo que Iaa mira6 de la co- 
mision no son máa que quitar al Cmejo de R~gan~ia 11 
arbitrariedad d inflajo eobre loe jueces, y dejar 6 eatos ti. 
da la seguridad ppsible que quiere la Naqion y e&6 Ia 
justicia. Con eeto me persuado que loa jueces asta& tr* 
quilos y administrarán justici<, aio i@igae J nin temer 
que el influjo super@ &g q&c 104 destinoa. PW e& 
basta que absolu@mente no puedan ser rePipVidos Zita 
que proceda un8 caue@ justificada; pero eff est0 p0 qt 
eiera que hubieee m4s claridad, y se dijese Que n9 podra 
sstoa juwes, contra au vc&ntad, wr privados de SM @m* 
pleoe, sin que preceda una declarscbn en juicio. 

En cwnto á la negunda cláusula, diria yo que no ea 
avesario present+r á V. Y. ltre cguw justas que haYr 
habido pva qhitarle de un empleo, ‘porque eeta debe qw 
dar al cuidado del mismo Gobierno, y él ver8 si @!a W’ 
0s está de algun modo justifIcada, y si este juez debe ser 
suspendido 6 no de laa funciones de BU emplee. M6 C1’ 
80s en que el Gobierno no necesitar& hacer e@ d@lsra* 
cion, porque si PP juez comete un delito per el cua1 *’ 
deba continuar ejerciendo, Lomo, por ejemplo, uu holpf- 
cidio 6 coaa semejqn&, QIJ necesita recurrir & V. % Por’ 
que yp el tribunal correspo&ieute la priv@ de Bu Oa- 
gleo, y por consiguiente no se& nefxwtrio qoe Y@PP 
todoe loe dias & mol&r 6 V. ti..: y a GobiarW!@ w 
ner ecrta autoridad. 

El tercer caso, en que 8~ trata de loe I.WJ~~~~ qns 
haYa para remover 6 loe juega de RJI de&inO á Otro, y 
qne no pueda hwerae rrin BU aaugnciq, i I$ me @’ 
que UO debe hactke variaciaq &$Q ‘e;l él; pWW ’ ti 
Ies remueve pqr haber un qotivo d delito que 8~ W Pu” 
¡UStiflCSr, 6 no. Si se le puede jastifloar, siempre se le ? 
moveria, aunque él PO qnifk8; y ei no 9 le 9uc@ j.u@ 
BCar, es precie0 tener pacienoia; pcrqua si sin anuafil* do’ 
interesado BB le remudabaó Otrq destino, entoMa l@ w 
bitr&@ad tendrii ec mayor i&ujo; y pale muP ho J& 
que @ permita que en uno 6, otra cas? s+4ifita un de’?* 
cnenk ep un tribuna¡, que IJO el‘ qu$ ga r@Wv@ 

n tibl* 

trar~~mk4,Y8 die9 &c $6 sal0 888 &nda 8Q @PP’: 
de Mtiflc’r~‘un:è&t~ an.tri w, pprquf no ?W @@ 
dJn, 0 asi 01~3 ,.Re .dietSmeP’ que cl *rafo Ro debe 
faltfmw &ii&bmnto .ainoq1w, wrr may9t &ridrd sfl 

~~t~~~MwrrLUNeoa~&Y~~ 
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d ãrd ~618: 130~ del mismo paresea &te el s&lsr 
pr~pinrab. Por 10 dearíe, CM que L@ pudiera decir que 
no ae pueda remover B nadie sin causa justa, y que esto 
,&&s Fedar B la disposicion da1 Consejo ds Regencia, 

El Sr. EmIRTA: Señor, yo hallo en eete artículo 
muahos inconvenientes, sobre ser muy general, y no de- 
brminw loa principios fijos que deben establecerse. Uno 
de elles 8s que el poder de destituir 4s tan enemigo f con- 
t&o del poder de cutiferir, aomv el podar legislativo del 
@outivo. Partiendo de es60 eólido prinoipio, no puedò 
wmpmdsl! aómo el Poder ejektivo ha de tener eek fs- 
aldad d# deponer 6 los ministros, haMndoseIa dado el 
poaer de aonfarlr solamentb, reaerváudoss V. M. al ucto. 
~1 Consejo de Regeucia tiene la obligacion de llenar los 
deseos de V. M.; y para lienarlos, es necesario que tenp 
manos subalternas proveyendo todos los empleos que con- 
venga; pero aunque el Poder efecutir pueda nombrar B 
esos empleados; jse dirl .por es3 que puede tambien de- 
ponerlos? Este poder no es m6 que la facultad de decla- 
rar que el que deserhpeñs un destino no le merece; y sato 
ciertamente ne psrtsneoe al poder ejecutivo, pues enton- 
ca ven&h~ 6 8er podér Iegisktivo Deolarar si un ehplea= 
do merehe 6 no la couflanza, es un acto de justicia, por- 
que supone un juicio y una pehr. Esto solo es obra d9 la 
ley, Por w principio general; nadie puede ser despojado 
ein ser oido primwo;~ y eonsiderbdos los empleos entre los 
hombras como un jtps ín ve, nadie puede ser privado de 
ellos sin justs oanss, AM con respecto á loa miniatrosde 
los tribunales. de provinkiss, no pueden los capitsneb ge- 
nerales despojarlos ti un gran motive y con exprea 
noticia de V. Y. Ni lss Andienaias puedw pticeder aon- 
tra los corregidorea sin dar antes cuenta 6 V. M. TOdo 
eato prueba* qus siempm! se ha conocido cuba priacipio de 
justicia, ten aonforme f Ids de le razon. No siendo, pua, 
al acto do deponw propio del Poder ejecutivo, sino del tri- 
bunal competente., ckeo que para no dejar lspurts expues- 
ta al capricho y B la arbitrariedad, en VBX de& el rrtíenlo 
asin Causa justihmh, l deberir deoir: tsin que preoedr 
juicio formal: con seutanaia dada por tribunal compete&, 
oido Wtis el interraado, * 

@era podr2 su@endkrles oon justa causa.) El Poder 
ejmuW, aegun el derecho público, debe ssr considerado 
com0.d primer magistrado del reino; j. así no hay Ua 
motivo Para negarle que: pueda suspender á un empleado 
@n Cansa justa. Le Fason sq porque V. 116. le ha encar- 
gado Ir ejeancion da lae Ives, y la ~tuspwion es un acto 
pro*eional que no cau98 perj&!$o, aonservindose al soLtI- 
peudidw el dirocho de que haga el recurso uompetsnte en 
fA tribunal qne correspondr. MW ann entowes deber6n 
~ihbi-se lae’asusas de- la suspsnsion; de otro modo, 
el hh ejmttivo pdria obrar 4 su ailtojo, y saspender 
á 8u capricho á un magistrado sin gaardar los respetos- 
d@ 1a jnaticia. En vista de todo esto, conocerá V. M. que 
esta segunda par te weesitaba aclaracion. 

Vamos ahora B la tercers. Señor, dice que ae les PO- 
dr6 reaprver á otroè destinos; trwlaãatidb, por ejemplo, 6 
uQ mrregidor del cofregtmiento A , al correginiienti B; 9’ 
6 ua oidor de una Audiencia B otra. Ests traslacion debe 
@sr un motivo de grande coosideracion, y necesita de la 
misma Coueruka que el nombramiento. Si la traelaoion es 
B empleo mayor de ascenso, no enousntro motivo ni de- 
who slguno para que el interesado se resista á llenar un 
dssMnO en poa tal vez la PBtria neceeita que haga este 
‘@Vih. Ea este caso, parece que no ae debe acceder al 
*u%ho del interesado. Si es á destino inferior, ya en 
* @%Wa al mismo caso que se ha dicho antes sobre 
qw 9oa OO pueda aw destituido de su propiedad, ni pus- 

ds qaikksble el 8mpleb qw tieuty &rico ti, ti triéti $00 

dcj8r1s C0Y.l 100; porque & C&Ilb 6 nsdie pu&en quitár- 
sele 100 pesaa de SUB bienes, tampoco puede quitarse & 
un empleado seta parte de su propiedad. Por consiguien- 
te, auando el Poder ejecutivo quisiera quitar B uno uus 

parte de 8us haberes, no podria hacerlo sin proceder so- 
gan las leyes. Así me parece que BS neoeeario establecer 
reglas muy fijas. Alxws, si V. M. quisiere son reglas ge- 

nerslea determitiar 106 cwo9 p&ticul&es, hará 10 que 
tenga por conveniente. Por mi parte, digo que esta eapí- 
tuhl 88 08curo. 

El 8r. ARt3UIDZLilES: No tendría diffctilfad en coti- 
venir en 18 opinion del Wílor preepieanb, si no tfmies4 
quw asta disputa vinfeti d parecer ‘unà dispnta de pala- 
bra. Mas e8 preciso explicar la razon que ha tenido la 
comiaion para expresaree en estos tirminos. El señor 
preopinante dice que es inexacta 1s idea que envueiva el 
artíG:ulo cuando dice, que ael Poder ejecutivo PO po- 
drSr deponer sin uausa jastiflcadti, etc.,, porque 01 Poder 
ejecubivo rio es el $ae’en este USO depbhe. +$tiv&@ bh 
que ka deposicioti se hace pOtr la ley. Puesto eti júicia un 
magistrado, y daciakado prev$ricador 6 &íniinal, la; pena’ 

regtilarmenk comprendetá la privdoion de &n@eo; m6é 
eato no hubika justi5eado á la comision para no u&r dé 
las expresiones de que se h% valído. AnfWiotietite el 
Gobierno er6 kbitro de separar de sue ddtinos C 10s jue- 
aw 4 sn vohmtad, en pekjuiaio’ dé la jnstioia ~t menosos- 
ba de su rsputacion. Para manifesttar ahora qúe tio podrá 
hacerlo BP adslsnte, crey debia usar del eatilo imperati- 
vo del le@alador, use hará 6 no se ha?& tal ctia,i qbe- 

riendo decir que se abstendrh de privar B los jueces de’ 
sus empleos, aorque estos no pkírán serlo tino en virtud 
àe un juioio. Que fle diga que el Uonsejo‘ d6 Regencia es 
quien le separe en vifkud de una sentencia 6 Ie ley, EA’ 
idea ee exWamente la misa&%, y en todo ca80 exigir rnbs, 
exactitud en las palabras, se& exigir una exactititid me- 
tafislca, J oonvertir al Congreso en UR(L acadtsmis’. Qu6 
los juaca en adelante no serán amovibles 6 voluntad’ del 
Gobierno, y que Para su separadon LÍA nê~es&da~ tnla 
eantencir; he squi el wpf;ritu del reglambata BR’ &ti ar- 
tísulo. Los tkminos ert qua esto se erpreae @drán mew- 
cer alguna indulgenaia siempre que la idea les’ Bxabta. La 
independencia de los jueces quedi biefi assguíádaj hé 
aquí el deseo de V. Bf., y el fin de la comib~on; 

En cuanto 6 la segunda phrte, la comieion ha niirado 
con mucha madurez este punto. Hay xkmchoa’crlllöä sn que’ 
por motivos su5cientes es menester suspeader á lin jdezg 
siempre qae #s le poeda hacer un samsrio. Pero #uf& ev+I~- 
tsr la:arbittaWsd, $6 dijo 4116 no L hiciede ni& ante8 
de la consulta de V. M. Entretanto, au honbr pude’ca; y 
para inclinar la aatoridad suprema, ha dicho la comiaion’: 
sbpanlo laa Córtes, que al fln han de calcular los moti-~ 
vos. El Poder ejeoutivo no. lo har4 sin una’ judtá cdu~%, 
poigue sabe que ha de llegar B noticfw de V. M. Pdriw 
q& esto es decir eusnt6’ se pnt%de eh el parti’cu1ar. El An, 
0s evitai que el Poder ejecutivo sBa tan krbitrarió aornc) 
genwalmentie lo ha sido 6n’ Eepa&+ y como podia serl’d 
eu mil chsos que no es fSci1 enumerar. Para esto se dice 
que antes de publicarlo dé parte 6: las Córtes. Este es un 
freno suficiente para evitar toda arbitrariedad. 

En fin, la teroera y última parte en que se dice: atsm- 
poco podri ser removido un juez de un destino á otro, 9 La 
palabra wwuur comprende la ramocion, ya sea con ss- 
censo 6 sin él. Vemos que muchas veces se ha sacado 6 
un togado para darle otra carrera muy distinta. Eu mi 
tiempo he visto oficiales da Secretaria que antes hebian 
sido togados. Por eso digo que no es una cosa extraordi- 



naria, J aun pnede haber easo en .qua el aw&do. am 
agraviado, y puede ser útil que no Se le remueva; Por- 
que en fuerza de SU talento convendria que 8e le dojasa 
cn 80 destino. Con que... (yo uo me acuerdo de lazde- 
más objticiones...) pero Po p%WA Que nO. OfMx U*a 
grande opoeicion, máxime cuandcr SB debe eatender qw 
88 provisional este Reglamento, y que nO 89 uu Ra@- 
menta de tribunales, sino del Consejo de Regencia, CUYS 
arbitrariedad trata solo de evitar. LOS vicios que pueda 
tener ao son de esta caso. 

~1 Sr. CAEEJA: Señor, soy tan ekkgo de la ar- 
bitrariedad y del desórden como cualquiera; pero en al- 
gunos ca606 es menester sufrir ciertos males por evitar 

otros mayores. Se trata de un Reglamento que 8010 pue- 
de durar pocos dias, y fin embargo se examina cou tanta 
detencion y delicadeza, como si ae tratase ga de formar 
la Constitucion. Ciertamente nuestra situacion no permi- 
te estas dilaciones. Se dice que el Conwjo de Regencia 
no Podrá suspender á ningun juez sin preceder causa 
justa, y sin dar inmediatamente noticia á las Oórtes, 
, Pero, Señor, al Consejo de Regencia le hace mas falta 

en el dia la energía y actividad, por decirlo así, que la 
justicia, la cual en otras eircnnatancias y siempre es tan 
necesaria. Y si la Regencia sabe que un magistrado va 6 
hacer una cosa que sea de sumo perjuicio ala Pátris, jno 
podrá, no deberá suspenderlo inmediatamente, sin per- 
juicio de que se entere legalmente y con mas detenaion 
de los motivos que haya tenido? &Quiéa no vé que de otro 
modo se perderia demasiado tiempo y se daria al magis- 
trado todo el necesario para causar los malea que inten- 
tase? Veo que en el siguiente artículo se dice que el Gon- 
sejo de Regencia no podrá remover 8- ningun juez em- 
pleado sin justa causa y se añade que antes que lo haga 
haya de dar aviso d lae Córtes. Yo entiendo que esto 
quiere decir que lo haga siempre que encuentre causa 
justa. Por lo demás, en hora bueaa que se deje al intere- 
sado la facultad de poder reonrrir al tribunal competente 
y esto me parece muy jueto, pues lo contrario eeria dar 
lugar á la arbitrariedad, 

El Sr. VALIENTE: El asunto que se examina es 
grande y conviene que se discuta con exteneían para de- 
jarlo muy aclarado, Be dice que el Clonrmjo de Regencia 
no Puede deponer á los empleados de sus empleoe, ni á 
10s magistrados, bien sean superiores d inferiores, sin 
causa jasüdcada. Cauca I u$ificada parece que ya esta- 
mo8 de aouerdo en que debe entenderse Is que pasa en 
cosa juzgada. Un empleado que se juzgó digno de ejercer 
un deatino, no debe ser privado de él, sino cuando, la 
ley le priva, por no convenir que continúe en él. Rn este 
caí30 la ley le castiga como castiga 41 que va al suplicio, 
Mas esto no tiene lugar sino cuando el juicio esti ye eva- 
suado en todos sus trámites y resulta clara y limpia la 
verdad. La consecuencia es pues, que uo podr5 hacerlo eI 
Poder ejecutivo, sino los tribunales. Digo mas, que e& 
tientenha PO deberá poneree en ejecncion ain prévia noti- 
cia de V. M. Pregunto: ty ser8 el Consejo de Regencia 
quien deba hacerlo, d V. M.? Creo que V. M., pues ee 

trrti de una ley y por 10 mien @@rr88mde d 0.1, J 
no al Conaejo de Regencia. Yo no entiendo que puda 
haber duda en este caso. 

Segtm4o: se dica que la suspeailioa he de ser e,,a 
causa jwta. Esto es tambien de la magor~consideration,, 
Todavía mis aortos alcaoceu no astIn satisfechos an ezu, 
punto. Yo creo que ee abre aquí una puerta que conten- 
dria tener cerrada. &Qué quiere decir euepend8r $ us au. 
gistrado supremo, i un consejero, 6 nn ministro ‘de una 
Audiencia, á un juez que 68 persona de Ia primera eami- 
deracion en cualquier pueblo, y que está tan ex~~ 4 
tener enemigos? Es menester ponerno da Parte de la a. 
gistratura;qu3 tiene que sostenerse d la .faz del numda 
en el destino qae se le ha dado sin poder& separar de 61 
un dia, ni una hora. -4si yo no veo c6mQ ae pue ie su+ 
pandw á un magistrado sin hacerle primeru el proceso 
conveniente, y sin que recaiga la eenteacia oroporcioarda 
á la gravedod del delito; pues la jtieticia debe shmprs 
hacer una mezcla con la clemencia pan que no se pier- 
da un hombre por una oosa que todavfs no se sabe si lo 
merece. No valga decir que el Concejo de Regencia 
puede tener motivos reservadoa para determinar eita sus- 
pension; porque iqué farmentacian .no habria al ver á 
un sugeto aepatado de su dwtino sin causa auando ve- 
mea que en una misma ea119 se cuenta una misma 
cosa de divereos modos? Con que así es menester que 
para suspender B un magietrado, á un empleado, á cusl- 
quiera ciudadano, se ,hags en público. Mor, no hay 
que temer cuando se obre en justicia. No debe haber 
suspemioa ni aun Por una hora, y mucho ticnos por M 
tiempo iade~uide: seria faltar 8. todae las reglas de la 
jurisprudencia; ui hallo verdaderamente casos en qae 
pueda tener lagar esta separaeion , y lo contrario seria 
dar lugar á laarbitrariedad. Lo tercero es: te1 Concejo de 
Regencia no podrá remover 6 uno coutra su volautad 
aunque sea para sti adelantamiento. B No creo que el ánimo 
de la wmision sea que no pueda rmoveme uno de vn 
destino á otro, Ano que no Pueda r$mov&tile coa PB’- 
juicio suyo. Por promocion entiando subir de WI grado 4 
otro, de una Audiencia de Indias á otra Audiencia BnP* 
rior, y de eata al Supremo Consejo de Indias. .En, eSta as* 
oala, 9 lo mismo digo de las otras, seri& sscandal~o SUe 
un megistrfido dijese que no queria pecar de una Pda 
otra, solo por no querer, coavinieudo ;-8u tras!acion 6 Ia 
salud. piíblka. Sin embargo6 podrá haber algvno5 Csm 
extraordinarios que merezaan exceptuaraei pero de sis- 
gun msdo formarán .una regla general. Así que nO hay, 
que tratar ahora de que uno haya de optar á su PsMr’a 
un destino que le acomoda, pues es necesario que da 
URO siga su escalo, partieularmenk cuando aquí mlo ae 
trata de un Reglamento provieional, en el cual debeque’ 
dar este asunto como e0tá.r 

Conclaido este discurso, se levantó la aesion, qud*s* 
do la disweiou peodiente: para otro dia. 




